BLOQUE 6

«VINO NUEVO EN ODRES NUEVOS» Hay otra manera de vivir: la praxis cristiana

OBJETIVOS

· Contemplar a Cristo, hombre nuevo, que desvela al hombre el propio hombre.
· Profundizar en la tarea del seguidor de Jesús que anuncia coherentemente la Buena Noticia de Dios y se compromete en adelantar el Reino.
· Plantear un compromiso cristiano desde el profetismo y el esfuerzo por la paz y la solidaridad.

TEMAS

16. «ENGENDRADOS EN VIDA NUEVA» 
17. «LOS ENVIÓ DE DOS EN DOS...»

18. «FELICES LOS QUE TRABAJAN POR LA JUSTICIA»
16. «ENGENDRADOS EN VIDA NUEVA» Hombres y mujeres nuevos en Cristo

Objetivos del tema

· Reflexionar sobre el modelo de persona que Jesús nos propone para nuestra vida.
· Ahondar en el sentido del compromiso solidario con los últimos como opción que identifica a los seguidores de Jesús.
· Contemplar a Jesús hombre-para-Ios-demás como invitación al compromiso del cristiano que transforma la realidad desde el amor.

· Motivación

La muerte y la resurrección son las realidades que nos ayudan a descubrir el proyecto de Jesús en toda su amplitud y profundi​dad. Los cristianos que celebramos en la Iglesia la memoria de la pascua de Cristo, encontramos en el Resucitado el sentido de toda la existencia humana y la norma vital para una praxis cohe​rente que responda a la exigencia del Evangelio, transforme la realidad y colabore así a hacer avanzar el Reino de Dios.

No tiene sentido hacer memoria de Jesús si el creyente no hace de las palabras del Maestro carne de su propia carne en una síntesis armónica entre la fe y la vida. La actitud de Aquel que inaugura una nueva humanidad, fermento de paz, justicia y solidaridad, debe ser paradigma para el cristiano hoy, en cada realidad, en cada cultura, en cada reto histórico.

No está de más que nos preguntemos por las opciones que, en la vida cotidiana, el cristiano debe tomar a la luz del Señor Jesús muerto y resucitado y de su evangelio, para ser fiel al pro​yecto del Reino mientras, con las manos y el corazón abiertos, exclama «¡Ven, Señor Jesús!".
El hombre, que en el pecado se ha abierto tres heridas, en su propia conciencia, en su relación con el cosmos y con la historia, necesita recuperar el equilibrio originario, superando la ruptura y la disociación consigo mismo, la soledad fren​te al otro y la alienación en su relación con el mundo. Necesita recuperar la pro​fundidad y la conformación de la persona al designio de Dios así como era en el principio.

1. El hombre recobra en Cristo la dignidad de la persona

En la encarnación, el Hijo, asumiendo la condición humana, supera la historia del pecado en su propia carne, abre nuevas perspectivas a la vida de los hom​bres y restaura sus relaciones armónicas con el mundo, con el otro y con Dios.

Efectivamente, el Verbo, que se hace hombre, hace aparecer al hombre real​mente a imagen de Dios, sobre todo desde el horizonte de la resurrección. Los cristianos sabemos que el futuro ha sido inaugurado por Cristo el Señor y que el destino al que estamos llamados encuentra su plenitud no en la tierra, sino más allá de la muerte, cuando seamos uno en Dios; pero también sabemos que nuestra tarea como seguidores de Jesús es hacer realidad ya aquí, en el mundo y en el tiempo que nos ha tocado vivir, el proyecto del Reino, un mundo nuevo donde el hombre sea cada vez más hombre.

Ante la estructura de pecado personal y colectivo, presente todavía en nuestro mundo, la comunidad de creyentes quiere asumir una postura clara​mente a favor del hombre, en particular de aquellos que sufren en primera per​sona los «desequilibrios del mundo contemporáneo» (GS 8). Se trata de tomar conciencia de la importancia y centralidad de la persona y aunar esfuerzos para que el hombre pueda afirmar y desarrollar su propia dignidad.

La Iglesia está comprometida a fondo con el hombre. He aquí el camino que cada cristiano debe recorrer. En el hoy perenne de la Iglesia, iluminado por el misterio de Cristo muerto y resucitado, presente en la historia y en cada creyente, el seguidor de Jesús vive el Evangelio desde la opción decidida por el hombre, sus derechos, angustias, problemas, esperanzas y alegrías. Opción liberadora que, siguiendo las huellas de Jesús, pueda devolver al hombre su vocación más profunda. Hacen falta hombres profundamente hombres, capaces de dialogar, tolerantes, vitalmente comprometidos en la lucha por los derechos de las personas, capaces de acompañar y sostener, capaces de sanar las profundas heridas de los hombres. Soledad, incompren​sión, falta de comunicación, rechazos xenófobos, falta de sentido, violencia, pobreza real y tantas otras miserias son desgarros en la piel de nuestro mundo que no acaban de cicatrizar y frente a los cuales, con frecuencia, el mundo se siente impotente o simplemente los justifica revistiéndolos del dis​fraz de lo inevitable.
Denunciar y esforzamos por llegar allí donde no se llega porque no hay caminos son también tareas pendientes de nuestra comunidad eclesial. Muchos creyentes están dando su vida en situaciones de injusticia y marginación, al lado de los últimos, de los que no interesan, de los que tapamos para no ver. Su voz es profética y su gesto, cercanía de Dios para los hombres. Su vida nos interroga y nos compromete a toda la Iglesia a asumir posturas más claras en la opción por los pobres de nuestro mundo.

En definitiva, es necesario que recordemos que los creyentes hoy estamos llamados a construir el Reino de Dios en nuestro mundo, anunciarlo con valen​tía, testimoniándolo con la vida. Como la de Jesús, nuestra praxis será liberado​ra, en la entrega a los más pobres, los más necesitados, luchando por la justicia y la solidaridad, decididamente comprometidos en la sociedad para impregnar de criterios evangélicos el mundo que nos rodea y dar pasos decisivos hacia la civilización del amor.

2. Hombre-para-Ios-demás
«Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano, está aún en las tinieblas» (1 Jn 2, 9).

Renace la esperanza para el hombre en Jesús de Nazaret para quien toda su vida es opción en libertad del vivir-para-Ios-demás, transformando las relacio​nes humanas, dándoles valor trascendental y abriendo nuevas dimensiones a la comunicación y ala amistad en la entrega generosa y gratuita a los demás.

Con el don del Espíritu Santo en el bautismo, el creyente abre su vida al amor y se capacita para una vida en plenitud; «reengendrado a una vida nueva» (1 Pe 1, 3), construye con el otro un universo de fraternidad.

En Cristo, hombre nuevo, confluyen admirablemente en una síntesis perfecta el amor a Dios y el amor a los hermanos en un único movimiento de entrega total de sí mismo. También para el cristiano la relación entre el amor a Dios y el amor al prójimo es verdaderamente estrecha; en palabras de un gran teólogo como K. Rahner, «el amor a Dios y el amor al prójimo se presuponen recíprocamente. El amor al prójimo no es sólo requerido por el amor hacia Dios como su consecuen​cia, sino que además, en cierto modo, es la condición que lo precede».

En definitiva, el hombre no sólo vive sino que convive; no sólo existe en el mundo sino que co-existe. En el encuentro con las personas descubre que delante de sí hay «otro» que quiere ser reconocido como persona y al cual se siente llamado a querer y a servir. El hombre adquiere sentido en su existencia sólo cuando se encuentra a sí mismo como un ser-en-relación y más específi​camente cuando es capaz de hacer crecer los lazos de la amistad y la comuni​cación, cuando es capaz de compartir la propia vida con cuantos le rodean.

Desde la óptica del Evangelio, se trata, en definitiva, de vivir en fraternidad, como vivió Jesús, hermano entre hermanos, hombre-para-Ios-demás. Tras sus huellas, cada ser humano encuentra su propio camino en el servicio y la dona​ción. Es tarea del seguidor de Jesús hacer realidad este nuevo modo de ver la vida, fundamentado en el amor gratuito que da valor a cada palabra y a cada gesto, que libera y autentifica a la persona.

3. Transformar la realidad en el amor

Es de nuevo la persona de Cristo la que ilumina con toda su luz esta realidad; como afirma el Concilio Vaticano II, la actividad humana es perfeccionada en el misterio pascual.

En efecto, el esfuerzo del hombre por transformar la realidad, visto desde la perspectiva de la pascua de Cristo, adquiere dimensiones transcendentes. Se abre ante nosotros el horizonte, como comprometida tarea del hombre, de un mundo mejor donde la armonía empape las relaciones de la persona con la naturaleza y con los demás, donde el progreso racional se ponga decididamen​te al servicio del hombre superando un estatus en el que la técnica y la ciencia se han convertido en dioses tiranos que someten la voluntad de las personas. El trabajo, desde esta perspectiva, se convierte en un valor constructor de humanidad que realiza y dignifica a la persona.

Atentos a los signos de los tiempos, hoy más que nunca, el hombre se da cuenta de la necesidad de poner en un primer plano de la actividad humana temas tan sentidos como el desarrollo de los pueblos, la paz, el entendimiento y la solidaridad entre las naciones, la ecología, la unidad. Nos parece que Jesús, fiel imagen del proyecto salvador del Padre, es Palabra viva que invita a la humanidad a llevar adelante y hacer realidad el designio de una «humanización en plenitud». Palabra poderosa y eficaz que propone al hombre el desarrollo armónico de todas sus dimensiones como persona: la relación con Dios, la rela​ción con los hermanos, la relación con el cosmos, impregnadas en todos sus poros con el amor que ha sido derramado en nuestros corazones en Cristo Jesús resucitado.

Sólo haciendo eficaz el deseo de Dios de hacer al hombre a su imagen y semejanza, con el esfuerzo de la praxis explicitada en mil gestos cotidianos, el creyente no encontrará vacío lo que proclama en la celebración de la eucaristía:
«A imagen tuya creaste el hombre y le encomendaste el universo entero, para que, sirviéndote sólo a ti su Creador, dominara- todo lo creado» (MR, Plegaria Eucarística IV).

Con la clara conciencia de que la técnica, la ciencia y el progreso, aunque momentos importantes y privilegiados para la construcción de un mundo mejor, no tienen valor absoluto, los cristianos hacemos una afirmación para muchos inaudita: todos los anhelos de felicidad y plenitud, la necesidad de apertura total al ser y el deseo de reconciliación global y de armonía con Dios, con los otros y con el mundo se hacen realidad concreta en Jesucristo, nuestro único horizonte.

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. Lee con atención el texto. Subraya aquellos elementos que te parecen 
más interesantes y señala aquellos otros que no te resulten claros.

2. ¿Cómo entiendes tú la afirmación de que el hombre es «imagen de Dios»? ¿Cuáles te parecen que son los rasgos que mejor definen la antropología bíblica? ¿Qué rostro de persona emerge en la experiencia religiosa que narra la historia de la salvación?

3. Cristo es el hombre nuevo. ¿Qué consecuencias crees que puede tener esta afirmación en la vida de los cristianos? ¿Eres tú persona-para-Ios​-demás?

4. ¿Crees que la comunidad cristiana es hoy «experta en humanidad»? ¿Por qué? ¿Qué pasos crees que los cristianos deberíamos dar para ser más significativos?
17. «LOS ENVIO DE DOS EN DOS...» Anunciar y adelantar el Reino
Objetivos del tema

· Tomar conciencia del mandato de Jesús de proclamar a todos la Buena Noticia del Reino.
· Profundizar en el compromiso del creyente que vive en una cultura plural y secularizada en la que poder testimoniar su fe.
· Plantear la necesidad de asumir una mayor presencia social en la que poder manifestar, con talantes coherentes, que es posible vivir de otra manera.

· Motivación

El cristianismo se ha caracterizado, desde sus orígenes, por crecer «inculturado», es decir, bien «metido en la cultura», en la sociedad y entre la gente gracias el esfuerzo de los cristianos por hacer signifi​cativa la buena noticia del Reino para aquellos a los que iba dirigido el mensaje. Así, el anuncio del evangelio, ha asumido la cultura de cada tiempo y la ha liberado, es decir, la ha iluminado con los valo​res frescos y auténticos del Reino dejando atrás situaciones de muerte y elementos opresivos, y potenciando todo lo que de positi​vo hay de por sí en la' misma cultura. Los creyentes, en definitiva, han asumido a lo largo de la historia, la tarea de sanar la cultura y transformar la realidad en la que han vivido, haciéndola madurar según la propuesta liberadora del mismo Jesús.

En el hoy que a los cristianos «nos toca» vivir, aceptamos el reto de dialogar con la cultura de nuestro tiempo y hacer «signifi​cativa» para los hombres la buena noticia de Jesús. Tal compro​miso nos lleva a preguntamos por el papel que tenemos los seguidores de Jesús en el mundo en que vivimos.

En el contexto actual, el «pluralismo cultural» es uno de los datos más relevantes a tener en cuenta a la hora de planteamos qué puede contar la fe en nuestra sociedad y qué papel juega ésta en la vida frenética de muchas personas que viven inmersas en mil situaciones ajenas a la realidad religiosa.
«He encontrado un altar con la inscripción: "Al Dios desconoci​do". A ese que vosotros adoráis sin conocerlo, os lo anuncio» (Hch 17,23).

1. El pluralismo cultural de nuestro tiempo

¿Qué significa esto del «pluralismo cultural»? Sencillamente que a nuestro alre​dedor constatamos la existencia de un entorno social complejo y diverso en el que se dibuja un variado mosaico de ideas, modos de ser, valores y costum​bres. Todas estas visiones del mundo y de la vida, algunas con Dios al fondo y otras sin él, reclaman una especie de «derecho de ciudadanía» en nuestra sociedad y necesitan ser acogidas con tolerancia y respeto.

¿De qué manera influye este pluralismo cultural en la vivencia de la propia fe? ¿Cómo vivir nuestro seguimiento de Jesús en una situación de pluralismo a la que muchas comunidades no están acostumbradas? ¿Cómo hacer significativa la propuesta evangéli​ca, buena noticia liberadora para el hombre?

Esta situación de fragmentación influye decisivamente en la comunidad eclesial en cuanto situada dentro de la sociedad y en constante diálogo con las diferentes perspectivas culturales y sus propuestas frente a los problemas sociales. No cabe duda de que los tiempos de predominio cultural de los cris​tianos han pasado. El universo cristiano queda atrás en la historia y no caben en nuestra Iglesia posturas nostálgicas que anhelen situaciones de antaño. El inmovilismo que sufren muchas de nuestras comunidades haciendo del «cual​quier tiempo pasado fue mejor» el talante que inspira sus acciones y sus opcio​nes, las incapacita para un diálogo eficaz con la realidad y una propuesta válida para el hombre de hoy.

En efecto, puede que se haya producido en muchas de nuestras Iglesias, también en nuestro país, un paso demasiado brusco de una situación de privile​gio cultural, donde ésta era agente predominante e impulsor de los verdaderos valores, a un universo mucho más complejo, donde la propuesta cristiana es una más entre muchas otras. Quizá no estábamos preparados para ello y en muchas ocasiones, nos resistimos a que sea así.
¡Vino nuevo en odres nuevos! Lamentablemente nos damos cuenta de que en muchos de nuestros ambientes se ha produci​do una «fractura» importante entre lo que «demandan» los hom​bres y mujeres de nuestro tiempo y lo que la Iglesia les propone. Quizá sea éste el mayor drama que viven nuestras comunidades cristianas en la actualidad. ¿Cómo revitalizar el anuncio evangéli​co para que la Buena Noticia de Jesús no se quede recluida en las sacristías? ¿Cómo ser una propuesta de vida que realmente «alcance» las preocupaciones de la gente?

2. Nuestras señas de identidad

Creo que será necesario, sin perder de vista el Evangelio, caminar sin prejuicios ni temores en un diálogo real, eficaz y constructivo con los demás universos culturales y religiosos de nuestro tiempo, exigiéndonos el máximo respeto hacia los otros y la colaboración necesaria para dar respuesta a los problemas que nuestro mundo tiene planteados.

Es cierto que no podemos renunciar, como comunidad creyente, a nuestras señas de identidad ni se trata de dulcificar o tergiversar los auténticos valores evangélicos. De hecho, la fidelidad a la propuesta y al estilo de Jesús de Naza​ret debe ser el criterio que no podemos perder de vista. Pero hemos de ser conscientes del peligro que supone, frente a la compleja realidad que nos rodea, el encerramos en nuestras creencias, seguros de nosotros mismos, poseedores de la verdad e incluso asumiendo la tarea de intentar imponerlas por la fuerza. Se genera así una reacción fundamentalista que, sin duda, se aleja del horizonte evangélico.

Por otra parte, en el extremo opuesto, habrá que evitar un cristianismo Light, tan superficial que asume sin darse cuenta el relativismo que le circunda, aco​modándose a los tiempos, reduciendo la experiencia religiosa al puro «subjeti​vismo» del «yo me lo guiso y yo me lo como» y que al final termina desvirtuando el mensaje evangélico.

La historia que vivimos nos compromete en un esfuerzo de «dis​cernimiento», esto es, de lectura de los signos de los tiempos, en constante fidelidad a Jesús de Nazaret y al hombre de nuestro mundo. Y el discernimiento, si es auténtico, no puede menos que impulsar una conversión que nos exige despojamos de muchas adherencias del camino y vivir en la desnudez del Evangelio.
3. La valentía del anuncio «con estilo»

Queda un problema pendiente. Los creyentes estamos convencidos de que la buena noticia del Reino no es sólo para unos cuantos privilegiados sino para todo el mundo, y por eso seguimos proclamando con entusiasmo que Jesús es el Señor de la historia y el único y definitivo liberador. Pero, ¿cómo conjugar este anuncio con el esfuerzo de diálogo y de colaboración con el pluralismo de ideas de nuestra sociedad? Y lo que es todavía más complicado, ¿cómo hacer significativo este anuncio para el hombre de hoy? ¿No será que nuestras comu​nidades cristianas deben ser más vivas y estar más presentes en medio de nuestro mundo?

Ser cristianos en medio de la sociedad es, hoy, un compromiso para «gente sin complejos» que quiere ser alternativa a muchos contravalores de nuestro mundo. La propuesta de Jesús de Nazaret no puede ser difuminada ni camufla​da cuando el anuncio es claro y exigente y nuestro estilo de vida entusiasta y convencido. Un estilo que, por otra parte, sólo será sostenido y legitimado por la coherencia de los creyentes.

¿Por qué no nos esforzamos los creyentes en asumir un mayor protagonis​mo social desde las estructuras adecuadas y tomando partido por los más necesitados, por aquellos valores que dignifican al hombre y le abren caminos de plenitud? Se echan de menos cristianos que alcen la voz de la coherencia y en los foros de debate de nuestra sociedad sean capaces de denunciar injusti​cias y proponer alternativas capaces de transformar la realidad.

Un estilo, por fin, que no se lamenta del pasado, que no queda anclado en posturas anacrónicas, sino que vive el presente con optimismo y mira al futuro con esperanza. Los creyentes necesi​tamos liberar nuestro optimismo, dar alas a la capacidad de soñar y generar esperanza a nuestro alrededor. La renovación de un lenguaje añejo y caduco en las predicaciones y catequesis, celebraciones más vivas y auténticas, comunidades más entusias​tas, abiertas y comprometidas, ministros mejor formados y más cercanos al pueblo, animadores más arriesgados, mayor dosis de libertad en nuestra Iglesia... son algunos retos de cuya realidad depende, en buena parte, el papel de los cristianos en nuestro mundo actual.
PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Cómo entiendes tú el «pluralismo cultural» al que hace referencia la reflexión? ¿Lo percibes también tú en tu entorno más cercano, en tu pueblo, en tu ciudad?

2. ¿Crees que la Iglesia está respondiendo a las demandas de las personas de nuestra sociedad? ¿Crees que es cierta la «fractura» entre lo que se nos pide a los cristianos hoy y las propuestas de nuestra Iglesia? ¿Dónde crees tú que se dan mayores contrastes?

3. ¿Cuál te parece a ti que debe ser la postura del cristiano ante la socie​dad plural en la que estamos? ¿Qué pedirías a las comunidades cristia​nas para superar cierto «inmovilismo» y ser más significativas para el hombre y la mujer de hoy?
4. ¿Cómo valoras tu compromiso cotidiano? ¿Y tú testimonio?
        18. «FELICES LOS QUE TRABAJAN POR LA JUSTICIA»

Profetas de la paz y la solidaridad

    Objetivos del tema
· Plantear con claridad la opción de los cristianos por la paz y la justicia.
· Reflexionar sobre las opciones eclesiales en el ámbito de la justicia social, el desarrollo de un mundo más equilibrado y la defensa de la vida.
· Hacer surgir interrogantes sobre las propias actitudes en torno al com​promiso por la solidaridad y la justicia en nuestro mundo.
· Motivación

« ¿No será más bien este otro el ayuno que yo quiero: desatar los lazos de maldad, deshacer las coyuntas del yugo, dar la libertad a los quebrantados y arrancar todo yugo? ¿No será partir al ham​briento tu pan, y a los pobres sin hogar recibir en casa? ¿Que cuando veas a un desnudo le cubras y de tu semejante no te apartes? Entonces brotará tu luz como la aurora y tu herida se curará rápidamente. Te precederá tu justicia, la gloria de Yahvé te responderá)) (Is 58, 6-8).
Los profetas del pueblo de Israel, con libertad y audacia, denunciaron en nombre de Dios las injusticias y opresiones que los hombres imponían a sus hermanos. Pero no se quedaban solamente en la mera denuncia de la maldad, sino que su ataque iba dirigido contra aquellos que con las manos manchadas de sangre con​tinuaban ofreciendo sacrificios a Dios esperando obtener su gracia y su protec​ción. Isaías, como otros tantos profetas, pone de relieve precisamente esto: no se puede dar culto a Dios cuando el hermano es afrentado y pisoteado.

1. El culto verdadero

El verdadero culto que Dios acepta es el esfuerzo por romper las cadenas de la injusticia que atenazan a los hombres y los hace esclavos.

Jesús de Nazaret alzará también su voz contra aquellos que «devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones» porque «esos tendrán una sentencia más rigurosa» (Mc 12, 40). El Nazareno, haciéndose eco de la tradi​ción profética más pura, citando literalmente a aseas, sentenciará: «Si hubierais comprendido lo que significa aquello de misericordia quiero que no sacrificios, no condenaríais a los que no tienen culpa» (Mt 12, 7).

Adquieren valor fundamental para nuestra reflexión las palabras del Maestro en el sermón de la montaña, cuando proclama «felices los pobres de espíritu» (Mt 5, 3). En la línea profética, pone de relieve cómo los pobres participan de la bendi​ción de Dios; son los hombres considerados de ordinario como «desheredados», «malditos», «desgraciados», los que reciben el Reino con el corazón abierto.

En la senda de Cristo, que se pone decididamente de parte de los últimos, la Iglesia, cada cristiano en particular, opta radicalmente por los más pobres, luchando denodadamente por superar injusticias y desigualdades, abriendo cerrojos para liberar la solidaridad y la comunión entre las personas.

A la luz de la palabra de Cristo que nos recuerda la necesidad de dejar la ofrenda en el altar e «ir primero a reconciliarse con el hermano» (Lc 10, 24), el cristiano sabe que celebrar el misterio pascual en la eucaristía requiere ensan​char el corazón dejando espacio a los pobres de la tierra y comprometiéndose a vivir con empeño el «amor social».

2. Volver a los pobres

La Iglesia tiene presente esta preocupación social por los últimos del mundo cuan​do invita a todos los que creen en Cristo a luchar «contra los infortunios de nuestro tiempo, como son el hambre y las calamidades, el analfabetismo y la miseria, la escasez de viviendas y la inicua distribución de bienes» (UR 12). De hecho, la comunidad de creyentes se descubre a sí misma, en el seguimiento de Cristo, enviada a «evangelizar a los pobres y levantar a los oprimidos» (Lc 4, 18), enviada a «abrazar a todos los afligidos por la debilidad humana, más aún, reconoce en los pobres y en los que sufren la imagen de su fundador pobre y paciente, se esfuerza por aliviar sus necesidades y pretende servir en ellos a Cristo» (LG 8).

Nos parece sugerente la orientación de Juan Pablo 11 cuando recuerda que «la opción o amor preferencial por los pobres es una forma de primacía en el ejercicio de la caridad, de la cual da testimonio toda la tradición cristiana. Se refiere a la vida de cada creyente en cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilidades sociales y, consiguientemen​te sobre la propiedad y el uso de los bienes»; todo enmarcado en una dimen​sión mundial en la que «este amor preferencial, con las decisiones que nos ins​pira, no puede dejar de abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, mendigos, sin techo, sin cuidados médicos y sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor: no se puede olvidar la existencia de esta realidad» (SRS 42).

Hacen falta buenas dosis de conversión real en nuestra Iglesia. La conversión a los pobres es un horizonte que experimentamos, en muchos casos, todavía leja​no. y sin embargo, nos apremia la palabra del Señor Jesús que con urgencia nos exige dar pasos decisivos para no seguir traicionando su propuesta.

Así, en la vida cotidiana, el creyente, tanto en el terreno político-económico como en el terreno personal, debe optar decidida y valientemente por los pobres, luchando codo a codo por superar obstáculos en este camino hacia la plena maduración del Reino de Dios, haciendo florecer la justicia y la fraterni​dad. Sólo viviendo desde esta óptica, el seguidor de Jesús hace creíble su mensaje; sólo así se convierte en heraldo de la solidaridad y en profeta que anuncia con gozo la buena noticia de la resurrección del Señor.

3. El cristiano, un enamorado de la vida

Para todo hombre, la vida es un don maravilloso cuya protección y cuidado han sido objetos de preocupación de culturas y pueblos a lo largo de la historia. La Escritura testimonia, por su parte, la dignidad del hombre precisamente porque éste ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Hemos reflexionado tam​bién que para el cristiano el valor de la vida es reafirmado por el mismo misterio de la encarnación en el que el Verbo se hace carne asumiendo y revalorizando la dimensión auténticamente humana de la persona.

Partiendo de estos presupuestos, la praxis moral del cristiano en un mundo que camina en una sensibilidad cada vez mayor hacia la dignidad del hombre tiene como punto de partida un reconocimiento de la vida en sí misma y por sí misma. Sin embargo, parece claro que la sociedad en la que vivimos, el valor de la vida no está suficientemente garantizado: Es más, podemos afirmar que existe a nuestro alrededor una cierta red de «antivalores», estados de opinión, agresio​nes desde las mismas estructuras sociales, una especie de mentalidad difusa que constituye una verdadera amenaza contra la vida: utilización y manipulación de la persona, violencias de todo tipo, abusos de poder, violación de derechos funda​mentales, atentados contra la intimidad de las personas, terrorismo, fanatismos e integrismos, nacionalismos exacerbados... Hoy por hoy, nuestra sociedad occi​dental se presenta con síntomas de una cultura ciertamente hostil a la vida donde aparecen signos de una morbosa cultura de muerte.

Ante una situación de este tipo, el creyente considera la vida un valor invio​lable y se esfuerza por hacerlo crecer. El hombre, imagen de su creador, lleva en sí mismo la huella de Dios que lo ha querido hijo suyo en Jesucristo el Señor.

Por otra parte, los cristianos comprendemos el valor profundo de la vida fundamentalmente a la luz del acontecimiento de Jesús; en él, desde el momento de la encarnación del Verbo, el hombre recibe de Dios una sacralidad nueva. En el misterio de la pascua, la resurrección de Jesús es también un sí radical de Dios a la vida frente a la oscuridad de la muerte que aliena al hombre. Cristo, «resucitando, destruyó la muerte y nos dio nueva vida» (MR, Plegaria Eucarística IV).

Así, la vocación cristiana es vocación a la vida en Aquel que continuamente nos invita a «revestimos del hombre nuevo, creado según Dios en la justicia y santidad de vida» (Ef 4, 24). Decir «no» a la vida es decir «no» al amor de Dios, amor del Padre por cada hombre concreto. También aquí, en el seguimiento del Maestro, el creyente es auténtico profeta. En efecto, en nuestro mundo y en nuestra cultura, envuelta en tantos signos de muerte, el cristiano es cantor que proclama con entusiasmo el valor de la vida. Y si se calla el cantor, lo sabemos, calla la vida.
.

Jesucristo, con su muerte y resurrección, radicaliza la ley del amor como pro​yecto que supera definitivamente la antigua ley y que abre dimensiones nuevas a la persona humana. En él, el hombre descubre al propio hombre según el proyec​to de Dios como imagen suya. En él, se siente llamado a vivir en plenitud la armo​nía consigo mismo, con el creador y con los demás. Cristo manifiesta al hombre el propio hombre y en él, el hombre encuentra el Camino, la Verdad y la Vida.

Camino por el que andar en la aceptación gozosa del Evangelio, buena noti​cia de salvación derramada por Dios en el corazón del hombre y que nos invita a vivir-para-Ios-demás.

Verdad tras la que vamos, en una opción clara por los últimos del mundo, como hizo Jesús. En ella trabajamos por reconocer en el hermano su rostro vivo y proclamamos con autenticidad un nuevo mensaje de paz y solidaridad hecho vida en la vida, como profetas de nuestro tiempo.
Vida para vivirla en plenitud, en la alegría de sabemos hijos de Dios que en Jesucristo «hemos sido llamados a la libertad» (Gál 5, 13).

Así, caminando al encuentro con Cristo, la Iglesia, en el hoy de la historia, cada creyente que vive su vida cotidiana como auténtico momento de salva​ción, se esfuerza por hacer creíble el mensaje de liberación del Señor Jesús haciendo avanzar el Reino, anunciándolo a todas las gentes, «llevando una vida digna del evangelio de Cristo» (Flp 1, 27), «manteniéndose firme en el Señor» (Flp 4, 1 b) Y teniendo en cuenta «todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y digno de elo​gio» (Flp 4, 8).

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Qué opciones marcan la pauta en tu vida cotidiana? ¿Has hecho gran​des opciones en tu vida? ¿Tu escala de valores gira en torno a los valo​res del Evangelio?
2. ¿Qué te exige concretamente la frase de san Juan «Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano, está aún en las tinieblas» (1 Jn 2, 9)?
3. ¿Crees que la Iglesia toma hoy partido por los hombres, sus derechos, sus libertades? ¿Estamos los cristianos de parte de los más débiles, de los pobres, de los que sufren violencia?
4. ¿Te sientes profeta de la paz y de la solidaridad? ¿Vives con alegría y esperanza la Buena Noticia del Reino?
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